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K QUIJOTES
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iifio....  1,50 Áfliinístraclón; Pasale del Comeitío, 8,--Ma¡ril Núm. suelto 5 cts.

1iáp entre Don Oeljote ¡ Saiclie
D. la lieróíca resolución que adoptó Don 

Quijote ante una descomunal batalla que 
' su vista se celebraba.

ramhiMfoti amo y mozo toda la 
. -he por el sendero que ahancalaii- 
!• la montaña les condujo á posarse 
>-.dre su cima y allí descan.saron al- 
eúri tiempo liastn que las luminarias 
del alba comenzaron á despertar la 
ierra d(* su [Xírozoso sueño.
i’ini la a|»ariei(5ii do los ]M-imeros 

rayo.s del sol coiiicidloroii astainpidos 
liiirribles, como de máíiniiias iiiferiia- 

(pii‘ conmovían el suelo á la ma­
nera de terremotos y el es])acio imm- 
(lábnnlo de densísima liiimareda.

—l’ara mi saníignada—dijo ñan- 
'ho—que á la vista tenemos una «ue- 
rra formidaiih» en la «pío su mereetl 
puede tomar parto y «íaiiar para mí el 
condado y la ínsula que [)rometidos 
ni(( tiene.

- l ’asito, Sandio, [lasito, (pie en voz 
le ííiien'a [luede ser una celada (ine 
lis malifíiios encantadoro.s nm dispo- 
eii. y además lias de saber, ambieio- 
II escudm’o, que á la ĵuerra so va con 
uenta y raz(5n y autos do sumarse á

uno ú otro bando liay que .̂ alnn’ de 
parte do quien está el derecho y la 
justicia, cuando |)or lo fünn¡dal)le de 
la ludia, lio es posiltle (lUe un solo 
ealialloro, por valiente (pie sea, ponga 
[laz entre los combatientes.

-Cosa difícil os-d ijo uno de los 
que á Don (iuijoto acompañaban—re­
solver esas cuestiones cii esta con­
tienda. Valor .sobró y falti) prudencia 
á todos los contendientes. Celos son 
movidos por mercantiles codicias los 
que o.stáii caiisatulo esos estragos eii- 
ti‘ 0  la mayoría de los puelilos de la 
cristiamlad.

—¿l'ei-ü no ludían por libertar á ios 
oprimidos? -preguntó Don (iuijote.
■ —En modo alguno.

—¿Ni por nquámir invasiones de 
pueblos bárbaros y feroces?

—Tani|)oco.
—¿Ni [)or aniquilar bandas de fora- 

gidos ó ¡liratas?
—Tam[)ocü.
-¿Que os, pues, lo «pío los lia mo­

vido á tan liorrorosa efusión de san­
gre?

—Ambiciones de soberanía, intere­
ses inateriale.«, ostentaciones de po­
der...
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—Guarda, Sancho—diji) apesailiim- 
hrailo Don Q.ihjotfi—, |)artánion.)s ele 
iiqiií, que o! valeroso Don (íuijoto de 
la Mancha, no [Hiedo <laf la sanción 
de .su presencia á una guerra injusta 
que [)or su injusticia parcco crimen.

b a r r i o t e r o  y  b e r r á n

Los Casinos de Marte
(Una escena del año dos mil)

—Y (lime, amigo Germinal,donde has 
estallo estos tres últimos años?

— Kn -Marte.
—Te linbiás divertido mucho. I ie oído de­

cir i]iie los casinos de ese jdaneta tienen mi­
llones de socios, y su presu|iuesto de gastos 
aicnnita á miles de millonc.s.

—Es verdad, pero están organizados de 
una manera tan especial que los hace poco 
envidiables.

— A ver, cuéntame.
I.os libros, periódicos y mobiliario do 

un casino (le la Tierra son únicamente do 
quien los utiliza. Si yo tomo una silla podré 
decir mientras estoy sentado ella: csía si7t« 
ts poro en cuanto dejo de utilizarla 
cesa mi derectio sobre ella, y el que la ne- 
ce.sitfi la toma, y  se hace su usiitruotuario. 
En Marte no pasa así, todos los enseres del 
casino, y hasta el piso y  las paredes, están 
acotado.s. l'niis cosas son de un socio, oti'ns 
de otro, y  la inmen.sa mayoría no posee 
nada.

— Y ;,qué hacen cuando algo necesitan?
-Lo alquilan á quien lo quies'a ceder,

—f'.Y si nadie (juicre cederlo? ¿Y si todos 
los poseedores se ponen de iinierdo para ce­
der iinicamente por un alquiler elevado?

'■Entonces los que lo necesitan se pasan 
sin ello.

—Hacen mal. Pueden acudir á la Junta 
directiva ó al Presidente.

—Lii Junta directiva está formatia por los 
propietarios, y  la Presidencia también es

una propiedad particular, y, ademá.s, vitali­
cia. Cuando un presidente mucre, le susti­
tuye una persona de su familia, á veces, sil 
señora, casi siempre alguno de sus liijiih. 
aunque esté en la lactancia. No pasa como 
en la Tierra, donde el Presidente es solí, 
por cierto tiempo y no puede disponer b 
I>remente de su cargo.

-;,()uó cuota se paga?
-Muchas cuotas y muy variadas. Los ao- 

cios pagan cuota por cuidar los jardiiic>, 
por auiiicntarcl mobiliario do la Sociedad . 
por escribir libros y periódicos para la Hi 
blioteea, etc.

—Pues por osos trabajos, parece que ih- 
bíii dispensarse de pagar cuota, y que la pa­
gasen los que nada liaceu. Pero, on fin, î 
luego so resarcen los trabajadores con • ; 
producto de su trabajo...

—Te e([uivocas. Los quo nada poseen su i 
los que trabajan más, pura seguir sieinpi - 
sin poseer nada, pues su trabajo solo apr<- 
vechaá los propietarios.

-  ¡Extrañas suciedades!... Y además, ¿ii ) 
parece natural que k s  trabajos que liace i 
los socios no-propietarios, talos como c u - 
tivar los jardines, lo hicieran los eiiiple, - 
dos de los casinos?

— Eso te parece á ti, homlire terrícola- 
Pero allí los criados de los casinos so coii- 
sideran losamos de la sociedad, lusintei- 
mediarlos entre los socios y la junta direv- 
tiva y  ¡ay del socio que se atreve á faltar i 
un empleado!

- L o  darán de baja.
— Eso nunca se hace. A nadie se le da de 

baja, ni nadie lo solicita.
—¿Como es eso?
—Cuando nace un marciano, se le ins­

cribo como socio en un ciisino..) veces pu- 
drá pasar á ser sucio de otro, pero le esui 
prohibido no pertenecer á niiigiiiio.

—Acaso las juntas directivas do lodo> 
ellos se entienden entre sí.

Al parecer, no. Todas son rivales, y  su 
rivalidad llega con frecuencia á mandará 
sus respectivos socios, á las ónlcncs de los 
criados, que vayan á degollar á loa socios
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(!i'l rnsino oikmuííto. y !l (iiiíciibs míis se ilis- 
Mifíiien i'M lii mritnttza los iiomlinui como 
{>: ‘>mio rin[jlcii<]os.

-líatarüii muy liesconttmtos los que no
• •iiii empleados.

So lo croas, lodo marciano está enaino- 
ilisimo (le su respectiva sociedad en In 

;.ie ve una i)rolongación de su propiafa- 
ilia.
-Y nunca se los ha ocurrido niodiñcnr 

, iC lo menos algunos de los muchos defec- 
' is ()ue tales casinos tienen.

— Yo los he hablado algo sobre este asiin- 
y tudo.s se han burliido de mi. A lo sumo 
' han dicho que las sociedades de Marte 

- • tnpre han oslado organizadas asi, y siem-
• lo estarán.

-¡Lo (luo puede la costumbre!

DE ‘EL FARAON '
Novela del polaco B. Prus 

Del CAI’l'l’ l’ LO I’ iU.MLUO 
' íobernaba Egipto llamscs XII, viejo acha­

coso completamento dominado por el,poder 
Mccrdolal. Su hijo Kamses, joven inteligen- 
!• y enérgico, que habla de sucederle, aspi­
raba al mando del ejército, y á fin de pro­
bar sua aptitudes, el monarca ogipcio, de 
acuerdo con su ministro de la guerra Iler- 
luir, al propio tiempo supremo sacerdote, 
dispn.sn unas maniobras de que sería juez 
de campo el mismo ministro de la guerra, 
en la.s cuales el principo inandarin nii ejér­
cito contra el más reputado general de la 
íiHción. contra Nitiiger.

El mismo principo, con una actividad y 
un celo grnndisimos, atendió se cumplieran 
sug órdenes de concentración de las tropas, 
aiirovlsionnmiuiitosy disposiciones de mar­
cila, en forma tal, (jue nada escapó á su pro- 
'isión, tnaravillando á los más c.’tportos ge­
nerales y revelándose iin gran carácter.

Marchaba el ejórcito del principo por una 
calzada en busca del contrario, cuando la 
'anguanlia hace alto, y  de ella so destaca

un jinete que viene sobre el grueso 'le la  
columna. Echa pié á tierra y  dice:

—¡Erpalre, la más sabia palabra!—y al 
mismo tiempo se inclinó ante üainses—. 
Cuando conforme á vuestra divina orden, 
conduciendo la vanguardia y atentamente 
explorando marchaba por la calzada, noté 
ante mi dos bellos escarabajos. Carla uno 
rodaba su bola de arcilla por la calzada ha­
cia las arenas...

-Bien ¿y qué?—intorrumpiiS el principe.
--Desde luego—continuó Kunana, que así 

se llamaba oí jinete, mirando al ministro 
como manda nuestro fervor religioso, mis 
hombres y yo, honrando con nuestra ado­
ración las santas imágenes del sol, detuvi­
mos la marcha. E.s tul tan importante augu­
rio, (lue nadie osará avanzar sin orden para 
ello.

—Observo eres un egipcio piadoso, no 
obstante que tus facciones denuncian tu ori­
gen exlranjoru dijo Ilerhor, y  dirigiéndo­
se á los nobles que le rodeaban agregó:

Xo iremos más allá por la calzada, por- 
ijne pudiéramos aplastar los santos escara­
bajos. r.Bcntucr, á In derecha, por el desllia- 
dero, puedo rodearse la calzada?

—Sí, Excelencia—respondió el secretario 
—Ki desfiladero tiene milla y media, y vuel­
ve á la calzada casi frente á Pi-fìnilot.

—¡Gran pérdida de tiempo! intornim- 
pió colérico el Príncipe.

—¡Juraría no ser escarabajos, sino tos es­
píritus de mis usnroros fenicios! ¡Xo pu- 
liiemtc), después de muertos, recuperar el 
dinero, quieren obligarme á cruzar el de­
sierto en castigol.,. -dijo Tutinosis, primo 
del I’ rlnciiie.

El séquito del Principe esperaba con te­
mor la solución del cnuñicto; Kamses dijo 
al ministro:

—Santo Padre¿quéopinais?
•Mirad á vuestros oficlales--dijo Iler- 

h o r - y  comprenderéis debemos marchar 
por el desfiladero.

-En este momento, Patroklo, general de 
las tropas griegas al servicio de Egipto, ,so 
adelantó y  dijo al príncipe:
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—Si mft permitieseis, Príncipe, yo conti­
nuaría la marrhii con mi regimiento porla 
calr.a<la. Nuestros soldados no tomen las iras 
(le los dioses.

—Vuestros soldados no tomen ni respetan 
las tumbas reales, Pero no fu6 á ellas nadie 
sin peligro, porrpie ninguno volvió—dijo el 
(ninistroi

—Consentid, Santo Padre, que tul causa 
no embarace la marcha ni de nn asno si­
quiera -replicó el Principo con cólera.

—Por eso nunca un asno será faraón -  
respondió el ministro con tranquilidad.

-?'n ese caso, vos ministro, conduciréis 
el destacamento por el desflladero. No co­
nozco la táctica sacerdotal. Además, debo 
descansar. -Acompariadrae primo—exclamó 
el Príncipe, y marchó con su pariente hacia 
las desnudas colinas.

/ContiniKiráj

FATAL IDAD

han á empiifiai' las armas para defenderla... 
Pero, ¿contra qui<in iba á luclinr? Contra la 
tiorra de su padre; contra la Naciiíti (jue IC' 
proporcionaba el pan que comían y el bien- 
o.star que disfrutaban... Materialmente él ev; 
subdito francés, pero, moralmente, ¿cuál era 
su verdadera Patria? ¿.A quién clebía dcifen 
der?...

Entre tanto, su padre, como hijo de Na­
ción enemiga, tonla que abandonar Parí- 
inniodiatamentc... [Hasta su mujer ya b 
consideriiba como peligroso!...

¡Que horrible contrasto impuesto por las 
leyes que el talento humano haaanciojsadc.'

La declaración de guerra entre Francia y 
Alemania, rompió brutalmente la tranquili­
dad que disfrutaba la familia Bernet. Ante 
olios se alzaba implacable el destino y les 
liacía comprender, aunejuo tarde, el error 
cometi<io al unirse en estrecho lazo. Sus 
memorias recordaban los pasados tiempos: 
ella era una bella parisina, de ojos rasgados, 
cabellos negros y andares voluptuosos; él 
un joven alemán, fuerte y apuesto, (jiie re­
presentaba en París una casa comercial de 
sil Nación. Así eran cuando se conocieron, 
y  así se amaron sin tener para nada en 
cuenta su distinta nacionalidad.

Veinte años llevaban casados y  ni el más 
leve disgusto turbó su felicidad; para col­
mar ésta, la Naturaleza habíales dado un 
hijo, que creció embriagado en el amor de 
sus padres...[Y a.sí hubieran vivido eterna­
mente!... Más la fatalidad se interpuso á su 
dicha y el rompimiento de hostilidades en­
tre amljas naciones, la destruyó cnielmentc.

Cnrlo8--qiie era el nombre del hijo—ya 
eni mozo, y las leyes de su Patria le obliga-

Variiis semanas liucía que la guerra ha 
bfa empezado. El enemigo, en empujo ava 
sallador y terrible, se iba aiiroxiinamlo 
Parts, sembrando á su paso la muerte y le 
calástrofe.

Francia acumulaba á sus hijos, con Jcs 
fuerzos inauditos, para hacer frente al inva 
sor y  detener su marcha aterradora...

Carlos se encontraba en una avanzada. 
Los alemanes, que ocupaban una estratégi­
ca posición, les hacían un fuego mortífero 
diezmando los liombres, sin poder respon 
der de igual forma.

Era necesario obligar al enemigo á eva 
cuar aquel sitio, puesto que la lucha así se 
hacía in.sostenible; todos lo comprendían 
así, cuando recibieron orden de ir al asalto. 
Locos ó inconscientes miirchaban, desalian­
do las balas, á buscar la muerte... ¡Morir ma­
tando! Hermosa frase en aquellos momen­
tos de locura salvaje.,. Los hombres coitíud 
hacia tas trinclicras enemigas como si allí 
estuviese su tierra de promisiiín... Las bii 
yonetas y fusiles saltaban en mil pedazos 
para continuar la lucjia cuerpo á cuerpo. 
Carlos vió á un compañero suyo en apura­
da situación; un alemán le tenía en el suelo 
y  apretaba fuertemente su garganta. No ti­
tubeó un momento, su deber era salvarlo, 
y su bayoneta hundióse en las espaldas d>'l 
enemigo. Apresuróse á ver si su compañero 
tenía aún vida, y al retirar al alemán pudo 
fijarse en su rostro: entonces, un estriamo-
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cimiento de horror recorrió hu cuerpo; su 
vinblntitu tornóse cmlavórico... jllahín re- 

cmocido en el germano á su pudre! Febril- 
, mtp, [lalpóle el corazón; éste m'in Intfn 
: -.niiiie muy débilmente. ¡Tal vez pu<liera 
. ranearlo á la muerte! Y  lúpido trató de 

■¡abrocharle la guerra, Un adomiiii del 
' rido le contuvo. Sus ojos so escapaban de 

órbitas y le miraban fijamente; una 
larga sonrisa so düuijó en su rostro, y 
estortóroos suspiros pronunció el nom- 

•* de Carlos... ¡Su pinire también Ic linbía 
I 'Conocido!... Abrazóse li él fuerlemonlo y 

• rrumpió en fuertes sollozos... 
l'na bala perdida, haciendo blanco, puso 
final ú tan terrible drama.

vi hacer la re'juisa ios sanitarios les eu- 
r oitrarori cstrechnmeiito abrazados y sus 
I dios unidos en supremo beso.

X u i's  S’et/j.

\ ) K  KNUHJI E IIEINE
(Tniducrión de Eidoijio Flontitino .Suncj 

üm Mitternacht...

Hacia la inedia noche, muda y fría.
Solo vagué, ilel liosque entre las sombras,
Y de su sueho recordé á los sauces 
Que incliiiarou do lástima sus copas.

Wir haben viel Hir einaiider geflihit...

Miiclio, cu vcrilail, los dos hemos sentido, 
Tii pa mi, yo pa ti, y  hemos viviiio 
Cual marido y  mujer, sin i¡uo aruhario 
Nos liayamoH jamás, ni sacudido.
Y ambos, con risa, regodeo y broma,
Oya con beso daca y beso toma,
Hospués cosas de nidos,
'lugar al escondite resolvimos;
Y tal jugado imbemos,
Y tal muilu nos 'limos,
Y tan reliién, al fin, nos escondimo.s,
Que ya nunca jamás nos hallaremos.

El Librepciisiiniiento
Fl librepensamiento, á mi entend'ir, no es 

una religión ni una aiitireligióu, sino un 
método do c.studio i¡iie consiste en estudiar 
uual(|uicr a.sunto con el pensioio'rnin, ni'>jor 
dicho, con la mión, completamente ¡ihrr de 
prejuicios de ninguna dase.

En todas las doneias hay leyes, jiostula- 
do.s y dogmas, (biamio se presenta un he­
cho que loa contradiga, los lilirepeiisadores 
a<-ej)tan el hecho, y si no pueden explicarlo 
con las teorías anteriores, las rcdiaiizan y 
buscan una hipi’ltesís que expli'iuc todos 
los hechos anteriores y además el hecho 
nuevo. Rii cambio, los sectarios deflciideii .1 
todo trance el dogma, la ley ó el postulado, 
y niegan el hedió y persiguen á ios qne no 
aceptan su crit-Tio. Dígalo (¡aliieo, perso- 
guldo por los aa<!i*rdotes por afirmar d  iiio- 
vimieiito de la Tierra. Dígalo Halvani, bur­
lado por los deiitiflcos, que le llamaban el 
«lanzador ile ranas*.

K1 librepensamiento es el único método 
que se aplica á las matemáticas: la solución 
de un ¡iroiilema matemático se acepta siem­
pre, lo mismo si conviene á nuestros inte­
reses'¡iie si destruye nuc.stras ilusiones. H!ii 
cambio, un hecho histórico, si afecta á nues­
tros prejuicios patrióticos, no se acepta con 
tunta facilidad. Y si .se trata de un hecho 
que se oponga á prejuicios religiosos, se re- 
diazn oasl siempre.

Nadie está cu absoluto libre de prejui­
cios; el i¡uc lio ios tenga religiosos, los ten­
drá patrióticos ó sociales. Tampoco liay 
liadlo que no pueda estudiar algún asunto 
como un perfecto libropcn.sador.

Cuando estudiamos iiii asunto todos pro­
cedemos ó como sectarios {si teiioinos pre­
juicios á favor ó en contra), 6 como librc- 
peiisadoros. Mo es posible ser al mismo 
tiempo las dos cosas. Los que combaten el 
iibrcpousamiciito llainámlole faiintisino ru­
jo, igiioraii lo que es librcpcnsamícuto y lo 
ijue es fanatismo.

Los sectarios rechazan toda idea nueva, 
¡Cuantas ideas útiles perecerán por culpa
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i1i> i'llr)!.| l,i»s lii>rf‘¡R‘nsacloi'ei!, ¡>or el contra- 
rio. á toiin iiiea tiuova, por titópica que pa­
rezca itl principio, conceden Leliseraiicia y 
pcriniten su exposición, coiivencido.s <Io 
i|ue si la i<l«a iio es digna de atención, no 
(Micoiitrarú partíclarioa.

Las ideas nuevas son débiles como los ui- 
fios. Hay que evitar la mortalidad infantil. 
No liay que combatirlas por sistema, sino 
examinarlas sin prejuicio. No liay que ser 
con.servador de tradiciones, sino con.serva- 
dor de vidas. La infancia do las ideas nue­
vas debe estar con(la<iii á los lihrepeiisnilo- 
l es, cuya mentalidad, libre de prejuicios, e.s 
la i'inica cine puedo liiicer posible el [tro- 
írreso.

.Vo haya temor de que el iibropensamieii- 
to mate tiue.stras tmls queridas ilusiones, 
destruya uuestro.s entusiasmos y  nos hu>ia 
indiferentes. Las ilusiones, cuya base no re­
siste ei examen de la razón, vale más epte 
desaparezcan, pues la mayoría de las veces 
nos jiroporcionan amargos desengaños, por- 
(ine nos hacen v iv ir  fuera de la realidad- 
Tam¡toco se diga quo los librepensadores 
son liombres sin entusiasmo, ni fé. indife­
rentes á todo. Kiernamente perseguiflos pol­
los sacerdotes de todos los intereses crea­
dos, por lo> sectarios de todas las ideas, loa 
lilire(iensadores, sin más fi‘ que en la ver­
dad, sin otra esperanza que el aplauso de 
su pro]iia conciencia, y  movidos de una ca­
ridad infinita Inicia los ignorantes, se man­
tienen firmes on su puesto á través do ios 
siglo.s, se baten á la vanguardia de la civi­
lización, y mucha.s veces han pagado su 
amor á la verdad con su vida, con sn lilior- 
tad, ó, por lo monos, con la estimación de 
sus eontemporánoos que, despeclivainontc, 
los han liamado soñadores, utopistas, chi- 
llmlos. quijotes.

Si nunca liiibierii linliido quijotes, toihi- 
vfa los libros do caballería andante estarían 
envenenando la inteligencia humana con 
loyendas absurda.«. Si no fuera por los li­
brepensadores, las sociedades liumnnaH es- 
tarfan aúa en embrión. L'is librepensado­

r<*s deben ser. por tanto, los mae.stros de la 
llnmaiii'lad, reciprocamente.

f e m a n d o  R ed on d o

EL TOREO
Tarde llena de sol y  de alegría; 

en torno al redontlel la turba calla 
rendida á la emoción, ó bien, estalla, 
gritando, en espantosa algarabía.

Conlempla de la fiera la osadía 
y  el arti' ó el arrojo de algún diestro 
y aguarda, emocionada, á que d luncslrit 
salgan mostrar su brava gnllar<lfa.

Suena agudo el clarín, brinda el espada, 
llevando la muleta y  el acoro 
va, lento. Inicia la res que está cansada.

.Muletea tranquilo y altanero, 
se perfila y, después do la c.stocada, 
muere el toro (y, á veces, el torero).

J / íco lá s  ^ e n a v id e s

BilMeca Je LOS ODIJOTES
VolitiaB. Patatas

! El reverso del discurso de Mau­
ra ó la paja en el ojo ajeno.
por E. Itiirriohcra i¡ f lr in i i i . . .

.\ los snseriptores de Ig)s Quijotes por 
UH) de descuento.

Cuentos lutantiles
100 surtidos............  l.óO poseías-
501) —   (i.OO ~

1000 .....................................  10.00 —

En ia4. ‘ plana de cubiertas puede usted 
anunciar su establecimiento ó sus artícu­
los, sin que por ésto aumenten los predo.s 
arriba indicados.

LOS PEDIOOS A 
e : . <3 . t- I iM e : R  A.

R a s a j e  d e l  C o r r t e r c i o .  S  

M A D R I D

Til), do «l.oa Qiiljoteg*, Ptnajo del Com erdo, 8.— Madrid.
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